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INTRODUCCIÓN

i,Por qué no comperar nuestros tiempos corrom­

pidos moralmente, invadidos por el o¡probio de=to­

dos los pecados capitales, con aquéllos en que el

Señor llovió sobre Sodom'a.y Gomarra azufre y

fuego, castigando de esta manera. con gran sabí­

duria la estú¡pida soberbia, en el cual, Ios hombres

olvida., el precepto divino O'e «No rnataráasr ...

Epoca de egotsmos desenfrenados, en la cual no

se vacila en destruirse ros unos
\

a los otros, con

tal de enriquecerse, sin repa.rar en medios ni ma:

rieras que pue;den ser el origen de ta r_!¡ina de

todos ...

Asi se provocan guerras murrdiailes, se t.raman

re¡voluciories, se aniquila a la propia époc_a y ¡a­

neraciôn para ¡atisfacer egoísmOS insanOtil ...
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13í sn .1)8 <has terriblés en que el tÓl"VO fantas.
'ma de la guerra desvastaba Jos campos y ciuda­
des, en qus Ia mmuerte impía segaba con su al ien­
to envenenado .las vidas de los hombres, y millo­
nes de desdichados se retorcian de dolor, y en su
espantosa agonía levantaban COn rabia sus cris­
pados puños, clamando venganza contra ,los tira-

'

nos que a tan horrible trance lop Ilevera para sa­

t isfacer su' orgullo y su ambici6n; si en aquellos,dias, Or.isto, compadecido de Ia Human'iclad, hu-
,biera descendido a la Tier-ra COn ánimo de extir-

be de s u. te 'ustificado en nom r
daran estúPIdamen, .

.J
d El señor implora su

de su llberta. ,

venganza Y
.

d d " rodillas' ant e
, humillándose hinca o e

perdon,
'h h- considerado corno'

e SIempre a".,laaquellOS seres qu
1 po .de revolto-El jef'e de aque gru

sus esclavos,
u 'doble afán'd ¡perversamente, en s

,

sos ha repara o,
hí iit que tam-

Il de la pobre IJI R,
"

,lúbri�o, en l a be eza
, b ñada en lágrimas' \

plicarite an
bién se retueTce su 11

"

ara su padre y -p-ara
dobles, de -horror y salvaclOn, l?

�,

ella" ,

as con una con-
-Estoy dispuesto a salvaros; ma

par Ia 111iseria y el dolor, sólo hubiera hallado a dici6n" ,

1 ')'efe ordenan.do se
-

1 'volamente e ,

su paso iniquidad y pecado., .

'Propuso ma:e
e . consigo al, pa-

'

revoltosos, llevando�e
"d' ,

Jmt�inad, también, la 'formidable tragedia de
retiraran los

do de su codicia es-h :revolución,., La .CÏudad envuelta en llamas,
cre inf01.tunado por el peca

.!)errümbans� Ios cimientos de la antigua socie-
enfrenada.

. de haber ,sacrificflld?
' ,

_.

L t' "

hjji ta despues ,

Latl, El opr-imido SIervo tr6case en senor. os 1-
•

Y la ínfel iz �,
cl cella puede sa-l, ",,'::;"" �-""-

t do 'o que una on '

ranos de ayer expían sus de, ttos., .
� ,..,.,.. ,-

cor su padre o l. 'loq'uecida, por ell-

'

r
, l'

"

la sin ventura, en
fi

'1
_

Las turbas. enloquecidas por lbs ánimos ae ven-
crifica'r, corno

_. Corri6 hasta a

'

'I ''¡' d
"

t' ,

t de cadaver es, ..

t�,\Dza que la desruesureda 'esc aVI cu ae un .rrar.o
t re hacinamlen os Ul

d padre agua.r-, '1
t ba encerra o su

codicioso sembr6 en sus alrnas, enarrteetr as y en-

cárcel donde es a

"d la mue.rte ell�",
,

1 su Iicio y e
valentonadas por Ja embriaguez que toda revllelt.a

dando el momento de � Itos amontona.f
'

'1 '-

tros alll revue,
,

lleva consigo, asaltan en u recraas a mansion se-

compañía de o

I tTOS sin fuerzas niñor iah y dorada de un gran señor, Hál1anle solo.
dos tí rados los unos con o� o

'ya se les esca,

/

d' b intfënd l ib re,' le ha ';¡ la existenCIa que , '

Toda la servi urn re, sm iencose 1 re,'
dignidau Y con

.

abandonado, Una sola compañîa 'muy 'querida, y
paba por momentos...

t de, in.du.lto!... iDéjemùmuy apartada todavía de las vilezas de esta vida,
-iHe aquí el decre, o, toda su alma, su-hí ií d L avalancha

f ','-GrIto con
le hace costado: es Sl� íjrta ama a, a

entrar, por. averi

t d amargwra por el sa.humana irrumpe airada sin respetos ni preva-
mida entonces" en ,llan o e

leneas, dispuesta a 'cometer el crimen que consi-
CI'I'ficl.O' Y el dolor. , .

,alta del
una ventana muy

Cuando le vió, desde

4-



castillo'-cârcel, irrumpió' amOl'o�a y exasperada
c.on el grito supremo de,' �m()r que justfficaba su
mmenso sacrificio:

-iPapá!... ¡Papá!... IEl' perdón!... iHe aquí
el perdônl. ..

-

.;!_ exhibía"conmovida, con fe, con alegría y ra­

b�a, aquel papel tan caro y tan costoso pará' ella,
q e lo era .todo porque representaba la vida de
su padre,

El jefe del f'uer t de e man a la libertacl del padre
de la desventurada.

--¿Este es tu padre? .. -le. preguntó con voz

recia.

'S- -I 'P-¡ r, SL... ¡ adre!... ¡Papá!... ¡Papá mío!.. .

Y sin piedad y sin alma el hombre de J
,

_.

,UT e Ira, que
se hahîa forjado en el esptrí tu del jefe dol fuer­
te, apunta su fusil en el pecho del señor y

plomóse, inerte, en' el suelo, el padre, cuya

ya había dado sus entrañas para salvarle:
-=iEste es el perdón!-respondió el jefe,

table, después de su horrendo crimen...

ec
"

.. ," Y esto, a pesar de su inverosimíl itud, es

poco, en estos tiempos en que toda ,la corrupción

d� las épocas remotas en que prevalecía el paga­
msmo, reverdece pujante' y triunfadora.

Esta esèena de revolución, horripi larrte y de­

nigrante a -la vez, no hubiera acontecido, quizás,
qué duda cab.e, si la conducta de 'los hombres fue­

ra otra, y a estás escenas no .les precedieran otras

que, si en razón no justifican estas derivacíonee

bien son el pretexto y la .causa de ellas.
.,

6-
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Así podemos ver 'una explotación minera, en la

éual ocurren constantemente desgracias. El capa­

taz acude ínmediatamente a sus superiores, por ..

teléfono:

-lUna nueva desgraciar-les comunica-. Las

explosiones se suceden sin interrupción en todo el

campo minero ... I'I'enemos varios heridos y algu­

nos muertcsl- ¡Hay que, suspender los. trabajos! ...
'y la cçntêstaeíon seca, 'es:

-iDe ninguna manera! INo es posible suspen­

der la explotación ni un sólo instantel. .. Tene­

mos compromisos mate.riales, contratos, pactos,

tratados. .. No podemos
-

apar-tarnos ni un !-pice
dol programa que nos hemos trazado... ¡El nego­

cio ante todo! ...

'" Y el programa, en efecto, ,realizóse con to­

das sus terribles consecnencias y toda su abomi­

��-l=�.,í!Uf,e i�iqÙ)dad ...

Luego, comenzó 'la Bolsa a especular .. � ese

monstruo insaciable que qui ta y da fortunas coo.
losales

.

en algunos minutos, Pronto, tampoco se

......��'='
hic'ileron tardar ,bas consecuencias de la idolatría

del «Becerro de' Oro», arr.!'lstTando .consígo- sus

crjrnenes y suicidios ...

Así prosigue, por' un estilo, de ;pe.rvertidoa, Ia

actual humanidad, que parece necesitar otra llu­

via' de azufre y.fuego, como hizo llover el Señor

a Sodoma· y GQJIlor:ra... Sigue, también, con sus­

vicios crapwlosœ, que ya van' inva,di'endo p,ro'gre­

sivamènte todas -las esferas. Esta. pasión desor-
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denada, senda nena de abrojos, que conduce, fatal­
mente al deshonor, a Ia inopia y al suicidio. Ei

v pio ... El sutil venendo importado del Oriente
<:c:'1'ompido, juntamente con la gran variedad d2
�rog2.g n:l3.1cl¡"tas, que, enervan'a 'Ia humanidad, em­
I rutecen'la 'razón y degeneran las razas.
'Y por todos estos vkio.;, V:11:05 y malditos, so­

mos testigos de, narraciones denigrante5' y per­
versas.

y sabemos de concurrentes a antros de perver­
sion, que se juegan sus fortunas' y ganan al igual
'lue pierden, 'y cuando les vemos ganar les sen­
timos proclamar en su única alma de viciosos:

- -jEI que 'tiene dinero, tiene �mor!
y el jugador afortunado asedia descarada e ÎI..

sistentemen te a una dama de aquel lupanar., que
a su vez, entendiéndose con otro gaâán o

racle, le dice:
I

-jAh, cuánto le detest.o! Solamente e: �ÎJ,ero
me retiene a su Iado=-. Y no vaciÍa en aconsejar
cínica y brutalmente a. su galán: -s-i Lïbrame de

esa bestia, y seré tuya para siempre!
y el galán, que todavía conservaba un poco de

uobieza, se inmuta ant.e "tal proposicíón.
-¿No te atr�ves?.. ¡Cobarde!... iEres un co­

bardel. .'.

Hasta que ante el insulto canalla, e hipnot i­

zado al propio tiempo, por el mandato odioso de
:,¡{ amada, seducido por Ia récompensa tentadora,
avanza hacia el delito repugnante, trémulo de

emoción .. :

s

Mas Ia casualidad ahórrale el crime:n... El ju­
aador afor tunado hasta aquel 'entonces, ahora SJ

ha burlado de é/l el caprichoso hado de la Fortu­

na, y en un cambio de barajas se ha producido
un cambi' de juego, que le ha llevado la ruina,
obligándole a suidarse,

Al saber los concurrentes Ia muerte del conso­

cio, Ia frívola mujer se apresuró a test.imoni ar Sil

felicita'ción al hombre que ella había iJ}ducido al

rimen por su amor, y al que conside-raba ella

autor del hecho.
.

':""iBravoL.. í

Eres un valienÚ)!. .. Te devuelvo

tu honcr-e-, Y en su cara, que era el -espejo del

alma, re 'reflejó la faz de Lucifer.

_.jJuro que yo no he sido! I" jLo hubiera he­

tho Por ti 'sin vaci lar.; . pero ya estaba muerto

cuando entrél=-sa justificó el enamorado>

'PrendedJle!-g'ritó entonces la mala mujer,
�.:-__-'!!l!:=="�',

.

I ¡POI'
...............

señalando ::;.1 galán-.,
í

Este es I el asesino ....

llegar hasta mï, todo Jo atropelló!

., .' 'y, ;�ora vos��ros, sabed ,refl�xionaT s�b�-e
'. d la Iniquidad tríun-las consecuencias pavorosas e

.

fante y de la depraváciôn ...

.

di I 'I'ierra, sentiríaQue, si Crrsto deseen ress a a

de nuevo Jos horribles dolores y amarguras ele su 1

heroica pasión, y lloraría, otra vez, ama.rgament�'
cl "C a \T depravado que se esta

por este mun o ml u J
,

d 1 castí 0'0 V des-haciendo nuevamente merece, or e e ".'

í.rucc ión divina.

9



En carrrbio.. nadie tan ajeno este proyecto co­

ma miss "Mary Comway, 'que se había enamorado

dell afamado escultor Harry Lighton, por quien

posaba para una gran escultura q:u:e había de ser
�¡1 obra maestra del joven y ya célebre �scU!ltor,

denominada «Sodoma»; y. simbol.izarîa la belleza

y €.1 pecado. Hasta que un día s'u madre de expuso

e,l asunto en forma-convincente y descarnada:

Ya es fama por todo Londres el poderío de mis­

ter Hárber, ell multimiil1onario despiadado, que a

una .señal ·suya millares de personas pierden su

fortúna en la Bolsa de Londres.
.

¡Miste'r Harber es de ,nos que cult ivan el estú­

pida lema d€ que «COn dinero se tiene todo», y

-se estima poseedor de todo el mundo y que-juega
COn -sus habitantes, que para él no son otra còsa

que muñecos obedientes; y de alma prestada, d�"¥>o'""-l;"",,-­

inmenso escenarjo que cree háber àdquirido' con

sus mlillolles.

No es, pues, de extr-añar, que mistress

'peligrosa aventurera, y madre de una bellisima

muchacha, 'miss' Mary Comway, .le halagaran las

pretencíones de Harber para con su hija, -que en

tan repetidas y variadas ocasiones le había de­

mostrado.

Los sueño? de grandeza de Ia aventurera, y Jas

pretensíones del viejo y poderoso Hárber, que no'

renuncia fácilmente a �u último capricho, son el

momento culminante en ,lia vida. de una muje-r

joven, bell� y -fel iz: miss Mary Comway.

éAPÍTULO

10 -

'-Más tar de.i , Cuando nadie nos observe,

=-Hija mía, es preciso que reflexi'çmemos' algo

en serio nuestra situaciôn y nuestro--porvenilr. De

sobras sapes que h€ llegado a toqa Clase de! sacrî-,

fícios pflra conseguir que no te faltara nada; mas

hoy, yo ya no creo poder haecr nada más por mï

-11. -



pru-te. En cambio, tú, 'puedes hacer hoy a�go para

tu propia felicidad .. ,. Mister Harber me apre­

mia de continuo, y yo no acierto ya qué excusas

d rle. Es menester que te decidas ...

-iPero, mamá, por favor! Yo casi no'm,e atrevo

a tornar en serio tus palabras,
ê

Cômo quières que

acepte por esposo a ese. 'hombre, si puede ser mi

padre?
-Prefieres, entonces renunciar a esta vida re·

gatada, a este -lujo en que habitas y te mueves? .

-y., ¿para no perder esto, habré de sacrificar .

mi felicidad y todas las i lusiories de mi juventud?
--iFelli,cidad... ilusiones! No seas cándida, hid-a

mía. Si Hárber no nos proteje, tendremos que

mt ndigar! ...
ê

Es ésta tu ilusión, y ésta tu dicha?

Pudo rnâs cen aquella mujer lla avaricia que e:

arr.cr. Mucho más le dolía- abandonar su lujo y

su vida regalada. que perder el car iño de su no­

vio. Aquel co to dialogo, sencillo y rudo, franco y'_"
egoísta, todo a la vez, bastó para trazar y convén­

.'cer a ,I}' hija de 'Ia aventurera Comway, cuál ba-
b ín ele ser su camino y su conducta en l� futuro,

Y Ia madre fué quien cuidó de preparar >audaz­
mente un encuentro «casual» ... premeditado.

Y dió la «casualidad» que se cruzaron en un pa- ,

seo matin�l con el auto de Hârber, quien cuidó

muy atentamente de apearse y saludar a sus dis­

t
í

ng.uídas amigas.
- ,¿Quiéren ustedes acompañarme. en esta ma­

ñana tan agradahle?

-jOh, muchas gracias, señor Hárber!; pero me

es del todo ilID'posible. Ibamos ya de 'regreso cuan­

do Je hemos encontrado. No puedo demorar una

visita que tengo compromet.idísirna para ahora

mismo•.. Sin .embargo, para que no .tome a �es-
. atención mis ocupaciones, puede acompañarle Ma­

ry, si es de su agrado.
-iYa lo t'rea, satisfecliísimo!

La madre pesa, también satisfecha, à su hija,
la cua'¡ se, a.presura a subir en el coche, Después
saJuda a mister Hárber.: quien res 31"'vadar.ente
cuida de decir a mistress Conway:

-Querida «mamá suegra»: Acabo de ganar pa-
'

ra usted 20.000 libras... Le extenderé el cheque.

-iOh, agradeci dísimal

Y subió al coche. Aquellas 20.000 -Iíbras, tenía

.

razón Harber, las acababa de «ganar» para e'lla

eh una maniobra de Bolsa, que cos't6�'¡a--ru'ina de

una persona:

Mary, sin embargo, quiso tenen un rasgo de de­

bida atención y cortesía para con su novio el �fa.­
mado escudtor Harry Lighton.

-¿Ivre. permitirá un. instante'! Voy a un re4!tdo

y vuelvo
_

en segu.ida-. Rogó Mary a. Harber, al

pasar por debajo del estudio de Harry,

Harry _hadà unos días que aguardaba impacien­

te ,Da visita de su novia, por la cual tenía' una ver­

dadera pasión. Al verâa atravesar el jardín, desde

los ventanales de su estudio, se apresuró 8; su 'en-

cuenîro.'
\

-Pero, i.puede saberse qué juego es éste; Ma-

"=,2�13



l'y? Hace, tres días que no vienes, y mi obrà no

adelanta. ..

-Estoy sumamente atareada, Hoy no .puede -sêr
tampoco... He venido con el único objeto de in­
vitarle a una fiesta soberbia que en su casa; da
Harber esta noche, donde habra una gran so.r­

presa.

-iQué signiñca esto, Mary!
Y aquí la «respuesta» de Mary, con' el'mutismo,

un mutismo hablador y comprensible, una reve­

lación clara a ia_que no escapa el corazón de un

enamorado que siempre teme por su amor.

-iPor e·l amor de Dios, Ma.ry!-pudo apenas
contestar el escultor haciendo esfuerzos para
conservar su serenidad-. ¿No siente usted que S&

encuentra al borde .dè un precipicio, por el que
fâcilmente puede despeñarse? .. ¿No le aterra fa
idea de unir su juventud fresca y Ioaana con ,la'
triste y nubosa senectud de ese hombre estrafala­
rio? .. iEs Ull cr-imen, Mary!

Y la mujer, que ya daba a conocer Ias condicio'::'
nes y' cuaiiàa.àes 'de su madre, no vaciló el) contes­
tar muy serenamente:

-iBah, frases hechas, palabras sin sent-ido! ...
iYo voy a mi negocio, Harry! .. , ¡Adiós! Pronto
llegará el día que file comoprenda y me discu'lpe.

Y se despidieron con esta frfaldad británica
llena de respeto ydîplomacía, tan poco exenta de'
sentímíento y dolor, cuando llega el caso.

En la mansión del magnate se hadan 'los pre­
p6,l'ativos para ifa fiesta 1:1e. los esponseles.

Harry hallabese sumido a su dolor, a su inmen­

so dolor dehaber perdido sus cil/ras Uusiones, toda,

su inspiración y sus sueños dorados. Lá .estatua

de ·«Sodoma.», prindpiada, .e evocaba más el .re­

cuerdo de aquella mujer querida, que se le esca­

paba por ambición. La mole de, mármol tr-abajada

para simbolizar la belleza yell pecado, no ter­

minó de modelada, rhateria-limen_te, .el escultor;

puso el ülttmo toque y la terminó morailmente,

con un verismo insuperado, Ia propia modelo,

Le sorprendió en su doloroso en'simismamiento

el portador de una misiva para él. Bra, todavía.

una carta de ,la ingoI',ata.
Decía así:

«Mi querido amigo: Hoy, durante la fiesta, se

»celebI'arán mis esponsales �on HArber. ':' No'

»venga, ise lo ruego!, pues deseo conservar todas

»Ias energías necesarias para llevar -a término mi

pkan, �

»Bu afecUsi�·a,.
�IARY»

Mas, a pesar de Ia carta, Harry; por un .refinc­

miento del amor que parecía +mpulserle a delei­

ta,rs� ';n SII' propia desdicha, deeid�� concurrir a

la fiesta .

. : ." La fiesta de los esponsales en casa del: mag­

nat� el multimtllonario místel.\,_aá:rber, estaba ya

en tedò su apogeo aquella noche, rebosando ale-

i
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-¡Pl'Onto! Que avisen a Ull médico y. que todos ignoren lo que aqut ha pasado.'
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grta riqueza y hasta refinamiento sensuel eua! en

las solemnidades paganas de otros tiempos. ,

En los numerosos jardines del palacío Harber,

multitud de muchachas eran el deleite de ,la fies­

ta, vestidas 'Iligeras, muy Ligeras de ropa: gasas

vaporosas que se escapan del cuerpo solamente al

arom� lPe¡rfu�,ado ,de III! carne femenina" gasas
de transpa'rencias graciosas y veladas que guar­

dan toda la atracción y la picardía sugestiva de

Jo previsto 'e ingnorado. Se bai lan danzas c lâsices

de aquellos tiempos que la danza era un preludio

y un. epílogo de amor. Se organizan eorrertaa

ategres y atrevidas entre parejas gentiles que ha-

cen del juego un atrevimiento, del entretenimien-

to un d�seo, ded deseo una amistad, de la amistad

un 'cariño, del .c8lriño un amor, y del amor !:!;n

beso.. . y se ,lo dan, cuando se alcanzan 'al final

d� loca y elegante cor-rer ía, que gu,arda toda la-"'�>"'I!��

frivolidad de un amor pasajero ...

Ajenos a toda algarabía juvenil, apartados de

la fiesta, allgunos amigos beben en un salón del

palacío del �.agnate. Harry, entre ellos.

--No se aflija usted, amigo Lighton.-Prinó­
pian las sátiras y las indirectas mal intenciona­

das, de Jas cuades se le; hace objeto a .una persona
burlada, entre esta clase de gente diplomáUca.

-Las mujeres son así: cuando tienen que escoger

entre el arte y el 'díneifo, eligen siempre el (l,>

timo.

Harry estuvo a punto de castigar .la osadía" mas

la prudenci'a le aconsejó se contuviera.

f
1

18,-

-tApuremos. nuest 1
•

.

ras C9Pas por a eterna ven-

tura. dé la «gentil» parejai-añadió otro malicio­

so, y bebieron todos, bajo aquell brindis burlón
.

que forjó' la sátira atrevida y diplomática.
'

Separados también del bullicio, estaba la «gen­
tibí pareja.

-iVen" �ary! ... -le decía Hárber-.- Aquel pa­

bellón, medio oculto en la espesura, nos brinda su

discreta soledad., .

-

-l\1'ás tarde. Cuando nadie bos observe.. �-c�n­
testó, ella separándose de Harber, yendo a inte­

rrogar a Harry, que ¡le habían dejado .solo, des­

pués .de Ias burlas, y cuya presencia sentia ella

con �oda .el alma, no por el amor que 'p'òt él pudo
senttr, sino por el peligro que la presencia de'

'aquel �er en aquel Jugar .representaba' para su

«negocIO».
'

.

�iCÓn que ha venido usted, desoyendo mis rue­

gosl=-le increpó sübi tamente Mafy-; iMal hecho

Harry! iMuy mal hecho!
'

-Vine con Ia esperanza de disuadirla- a usted

con mis consejos ... Todavía es tiempo, Mary. iRe­

flexióñelo! CaIl!ina usted hada su perdición y des-
ventura COil los ojos vendados.. .

'

-'Es inütfl. No insista. 'Pierde usted -lastimosa�
mente el tiempo.. . Necesito en 'torno mio Iujo,
esplendor, ¡riquezas. Sin .esto, ¿qué es la vida? ...

¡Déjeme, pues, vivir sí n vacUar!
•

-iMary!,.:. iSi intenta usted abandonarme, me

mato ante sus ojos!
.

-Una -eomediá.: ¿eh?... iTodos sois iguales!. ••

•
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Aquellas palabras le mataron ya, moralmente,
a Harry.

--'Déjeme encender antes este cigarrillo-aña­
dió la t.igresa-e-. IAhora ya puede cornenzaf la

farsa!'

Harry, que era todo un hombre, y que para él

todo acababa, d� morir en aquel instante de fra­

casos y de humillaciones, se apunta su pistola y

dispara en pleno c�rpo.
-iHorror!. .. ¿Qué hice, Dios rrií,a?..

Exclama la arpía en un momento reflexivo, que

no dura nada, mientras toca en el suelo el cuer­

po inanimado de-' Harry ...

.,. Y, mientras, la fiesta proseguía con todo

su magnífico esplendor y su jamás, soñada bri­

llantez ...

Algunos criados han acudido al l'aido devla de­

tonación.

-iP'ronto!�ies' díce=-. Que avisen a un médi­

co, y què .todos ignoren .lo que aquí ha pasado.'
Y luego se dice para ella:

-Y, ahora que ha muerto en mi toda aparien­

cia de bien, toda idea de rectitud, puedo impri­

milr a mi vi�da el rumbo que más me cuadre.

... y por obra divina y también diabólica, 'en

aquel torbellino de pasiones entraron. dos nuevas

almas: Eduardo Hárber, llegado de la 'Universidad

de Cambridge, donde cursaba sus estudios. Es un

joven dotado de n�bile corazón y alma candorosa,

viene aoompañado de su preceptor 'el padre Abel.

Eduardo y su preceptor quiso la coinciderrcia
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que negaran precisarnenta en aquel día de jolgo­
rio en el palacio del mult imiflonar ío Hárber,
mientras estaba todo él convertido-en una baca­
nal pagana.

-iPapá!... iPapá! ... -gritó Eduardo viendo a

su padre enredado en' el bullicio de aquella ,fiesta.
�iCáspita! Yd no contaba con que tema un hi.ïo

tan creci.do-. Contestó el- rnultimtllonarío abra­
zando a su hijo.

-He terminado mi curso con notas ventajosas
en todos los' exámenes; y he ínvítado a mi profesor
a pasar 'con nosotros Jas vacaciones de estío.

-iSeñoras!. .. -dijo Hárber, dirigiéndose a la

multitud-. Me complazco en presentarles al Niño
Perdido, que acaba de llegar, de los claustros de

Cambridge.
La presencia del padre Abel- en aqel lugar, pa­

recia verdade ramerrte llovida del cielo, Su pri.me­
ra �isión ya fué l a de confesar al desgeacíudo
Harsy, moribundo en una estancia vecina. Í-Iarl"Y,
noblé y sincero, supoo 'Conservar toda su ,nobleza
yausterldad de artista, hasta en sus últimos mo­

mentos, e hizo una confesión franca, completa y

dolorosa, que si bien horrorizó al padre, supo él
exclamar noblemente:

-Ella no tiene l a culpa., . iEra mi sino!

Mientras 'tenía .Iugar esta confesión, Eduardo, el
\ ".

hijo .de Harber, había conocido a Mary, que se ,F�i .

presentó radiante de belleza y cariñosa, v,a¡lién\!f;�.
dose. de la sutil perspicacía de mujer felina, -ti-

'

gcesa y gatuna, que sabe conquistarse Ull nuevo

-
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pretendlente 'en, contados segundos, s610 al pro­
ponérselo:
'y gracias a aquella 'pe�lcacia, Eduardo amo

repentinamente; y amó, también, porque nunca
tuvo idea de una caricia femenina, y Mary, aqué­
lla misma tarde, l'e mimó tanto, que hizo, vi­
brar en el: pecho del adulto, austero, una nueva

,emoci6n sensitiva, que s� apoderaba de él y le'
dominaba; reteníale pristonero inclinándose hacia
aquella mujer, tan extraordinariamente hermosa
y calina.

y en las repletas bodegas donde imperaba el.
'desenfreno, el padre Abel- hall6 a Eduardo y Mery.

-¿Ha -

olvidado, por ventura-la dice-que un

sagrado deber reclama su presencia al lado de ug
moribundo, que atentó, por usted, contra su vida'?
¿,Es que no siente usted remordimientos? ... ¿No
se alberga en su pecho Ja piedad? ...

Una: insinuación de su preceptor le bastó a
Eduardo para que le dejara solo con, Mary.

-De mi modo de S'6'r no soy culpable yo, sirio
él Destino-contestó Mary=-. Hija de un amor

bastardo, mi madre me entregó a una familia sin
entrañas para que me criasen ...

El padre ,Ab.!l!l 'poseía Ia confesión de Harry';
era preciso conquístarle tambié;;. Y Mary ponía
en todas sus palabras, no 1a sinceridad necesaria
y el arrepentimiento que le correspondía, sino
toda la seduéeión de' mujer tentadora y astuta. r

-iOh! Si yo hubiese tenido la suerte de tener

a mi ladò a una persona pia... un santo como

2%-

usted, Icuán otra hubiera sido mi camino en- ,la
vida!. .. -Y su mirada y su gesto, desprovistos de

,

arrepenrírrrientó y sinceridad, asediaban al reve-

.rendo con ánimo de tentaci6n-, Siento ansias de

redención ... -añadía con astucia Inverosimll=-.
Sólo usted" padre mío, podrta arrancarme del es­

pantoso abismo en que he caído,

-iAparta, desventurada! 'iTerme las iras del de­
lo!-se impuso 'el reverendo deshaciéndose de los

brazos impíos de Mary, que Ie sujetaban=-. ¡Sólo
en Ia penitencia estü Ia redención!

y Mary; despreciada por el ¡revei'endo, se arras­

otra por el suelo cual un reptil venenoso.

* * *

El padre Abel celebra -

una entrevista rigurosa
,co;n .su discípulo Eduardoo adoctrinándole:

=-Ha bastado un sólo soplo del huracán del vi­

cio que aquí impera para mancillar tu alma que

yo he conservado pura ,por espacio de ocho años...

Te he educado, hijo mio, desde tu infancta, en 611

horror !Ij� pecado y el amor a la virtud. ¡Huye de

este rmmdo impío donde, naufragarîa tu ínocen­

cia!... El pecado carnina a la vera del hombre

désde el Paraíso. Va'l'i.an sus vestiduras, pero no

su horrenda faz. Hojea con detenimiento las pá­

gi�as de- la historia, y encontraráS por doquier l a

Cabeza de Medusa.

y con calma piadosa y con fe religiosa, p1l,estos
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todos sus ánimos en salvar el alma de Edum'do
empezó el padre Abal su narración:

/

-e-Los sacerdotes de Baal predicaban los goces
terrenales, y apartaban sagazmente de aquel
pueblo degrada.d�, la� sublimes creencias del've'r­
dadero Dios. Y el fanatismo impulsaba a aquellos
desenturados a ofr-ecerse voluntariamente en. hoc
Iocausto a su sanguinaria divinidad, buscando el
supremo éxtasis entre las �onvulsiones de la muer-

te. Por un vil trago (:e ViEQ mataba

hijo con tranquilidad pasmosa y
crueldad...

Las sobras de los festines repar t íase a los ca­

nes, despreciando al indigente. y mierrtjas mu l­
ti tud ...:le parias gemían en la esclavitud, los' ciu­
dadanos Libres Ee entregaban a goces desenfre­
.nados y fiestas suntuosas.

Y, cierto dia lleg� a la ciudad ('�l pecado un

manceho proced-ente del solar de Galilea.
Al llegar a las, pllertas de las murallas, dijo a

el padre a su

horripi,lante

les 'guardj¡ines que vigtlaban el paso:
-Vengo a vuést ra gran ciudad atraído por el

rumor de que vuestra reínn busca Orílice exper­
tos para repuja'!" �i oro que ha de adornar su pa­
lacto ...

y la soberana de la c iudad del pecado ordenó
que se' leyera por todo s'u pueblo el siguiente
mensaje:

'«La Rerna, nuestra augusta Soberana se ha dig-
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»nado disponer, que en el plaze de dos días, todo­
»eL gue posea oro y_plata debe apresurarse a en­

»tregarlo, baje pena de muerte al que desacate su

»rnandato.j,
y mientras el pueblo comentaba, espantado, la-·

desdichada noticia, que signíficaha la ruina para
los humí.ldes, la reina, circundada de lujo y �s­
plendor, paseaba ufana y orgûllosa entre las, gen­
tes .de aquel pueblo opreso que gime bajo duro
yugo y mue.re de inaniciôn.

Un ciudadano se atreve a implorar il la Sobe­
. rana, .arrogante e imponente:

-iCompadécete, oh, -reina, de nosotros!. .. -le
dice suplicante, 'con ojos humedecidos-i-. iOye,- be­

nigna el clamor de tu esclavizado pueblo!
A lo cual contestaJa Soberana, hueca de co.ra�.

zón humano:
-¿Quién presenció jamás tanta osadía? iQui­

'tadle de mi camino y azotadl.e sin' piedad!
y los inícuos sayones cumplieron .el mandato :

de la despiadada reina, mientras los mercenarios

impedían que el pueblo se abalanzara a rescatar
a su' hermano ...

-Y corno a ti te ha ocurrido-añadió en su na­

rración el p:¡¡_dre Abel-s- la belleza fascinadora de

aquell-a mujer sin- alma, sedujo al incauto joven.
-y ocurciô-e-proàiguiô êl preceptor-e-que el des-"

. '

., graciado que fué azotado indebida e inicuamente"
amotin6 el' pueblo y dijo: -,

-En mí han sido. azotados todos nuestros cuer­

pos ... Esta sangre es l� .vuest ra también ... ¿Has-

r
I
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ta cuándo Sufl'h'ás, pueblo, e¡Ù yugo que te oprîmè
y envi.lece?

�_

Y aquella había sido la gota de dolor que hizo
rebosar el vaso de lla paciencia del -pueblo, y un

espasmo de protesta hizo estremecer .sus nerviós.
y surgieron demagogos' que le excitaron a_la

rebeltôn.. . y, otros que le predican-on el exter­

minio y matanza ... Y'<rugió la -multitud con el

clamor de hiena acorralada.
Se entabla-ron luchas feroces, desesperadas, en

las que todos iban contra 'los tiranos, y- las an­

torchas incendiarias destruían sus, soberbios pa­

lacios...

La sangre corría a raudales -por las anchurosas
vías de la pecadora urbe...

El joven orffice contemple desde su- obrador,
_

del palacio de La rei na, la revolución tr'iunîante,
que lo arrastra, todo. La -turba ,qu� se aproxtma

imponente .al palacio, .lanzando grites desgarra-
" ,dores' de venganza y exterrninio, CUBIl _ lobos fa­

�éliC:()s. Ante el peligro que amenaza a su 'l'eina,

por la cual =aierrte doble admiraciôn y amor, el

orífice abandona pracipi tadamente, su. obrador, y
'-

-

se interna, en el departamento. d,?n.de Ia Teina se "-

=hallaba sola, abandonada,. a merced de las turbas. \

-La tevolucj6n tr iunfante-e-la dice-avanza ha-

• ': cia tu palacío corno ola arrolladora...
' lI:Iuye" se­

ñora! iYo te salvarél. ..

y, ci'�rvo Y enarnorudo," púsose- de hínoios �nte
su soberana arnada,

Había llegado a tiempo. Los primeros revolto-'
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sos subían en aquel momento a palacio. Y él luchó

con ellos, y venció, salívando la vida a BU reina.

El amor "había centuplicado las energías colosa­

les de .aquel adolescente precursor de Sansón.,",

El pueblo avanzaba, llegaba ya, su griterío en­

sordecedor; el 'ruido de sus lanzas, el fuego de

sus antorchas. Invadían el ¡p.alacio de ·la reina

orgtrllosa y thana. Pero 'en esto, ya, avisados, ve­

nían en ayuda vde Ja reina los otros cuatro reyes

de la Penbápolis, con sus numerosas huestes ...

y cuando la matanza se encontraba en su perío­
do más álgido, cayeron sobre las turbas los 801-

dados aliados ...

-iNalla temas yu, oh. soberana! Estás salvada
;

-dijo:e el orífice aguuntandò va li enternent e el

inmenso dolor de sus heridas.

For fin las tropas aliadas vencedoras, los c\latro
reyes dirigianse a la reina.

r y como Seme.ber, rey de Seboin, su prometido,
j'e .interrogase acerca de aquel mancebo ...

-Es un intruso del pueblo-contestó eIla-que

osó llegwr hasta-mî.. .

y Serneber ordenó a sus soldados que el orífice
fuese despeñado desde la roca de Baal.

... Y así acabó eil que tanto amó en un sólo'

día, que por amor dl'iS su vida. ..

-iYa ves-añadió el preceptor a su bella narra­

ción-ya ves cómo paga Satanás a: quienes ''le sir­

ven!. .. -Procura olvidar para siempre cuanto has

visto, y huyamos de aquí. ..

28
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Mas, cuando preceptor y discípulo, conmovídos,
estaban dispuestos a abandonar aquel antro del

pecado, apareció por una galería Ia cara risueña y

fascinadora de ,!Ja hermosa Mary, que con una son­

risa tentadura y lasciva, proclamaba con )ozàní�:
�iYa ofrecen dos mil libras de un beso mío! •.

¿Quiin da rqás, sei'íores?,. Es para un fin bené­
fico ...

La res'òlución triunfante invadía ei palaci�

Y Eduardo quiso avalanzarse hacia ella, cuya
tentación no pu-ede resistir.

-Tolla eso será. cierto, padre rnto, pero amo con

locura, .y en Ios locos no cabe �l raciocinio ...

IAh! fuera está la vida ... y yo quiero vívu-l. ..
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y se rué tras ella arrastrado por e1 huracán de
su Inconsciente amor.

i

-iQué pasará, Dios mío! ... -exclamó el padre
Abel, levantando los ojos al cielo=-, ¡'¡;alvadle,
Señorl, ..

'Él inmediato que publicare­
mos la semana próxima, se

denominará
Flu. -doel primer capitulo

Narraciones de

T. de DAFNIS

.«
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